
III ADVIENTO C 

COMUNICARSE Y COMPARTIR  
Padre Pedrojosé Ynaraja Díaz 

  

TEXTOS 

 

Sofonías 3, 14--18ª 

 
Alégrate hija de Sión, grita de gozo Israel,  regocíjate y disfruta con todo tu ser, 

hija de Jerusalén. El Señor ha revocado tu sentencia,  ha expulsado a tu enemigo. 
El rey de Israel, el Señor,  está en medio de ti,  no temas mal alguno. Aquel día se 
dirá a Jerusalén:  «¡No temas! ¡Sión, no desfallezcas!». El Señor tu Dios está en 
medio de ti,  valiente y salvador;  se alegra y goza contigo,  te renueva con su 
amor;  exulta y se alegra contigo como en día de fiesta. 
 
Pablo a los Filipenses 4, 4—7 
 

Hermanos: Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. Que vuestra 
mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca.  Nada os preocupe; sino 
que, en toda ocasión, en la oración y en la súplica, con acción de gracias, vuestras 
peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que supera todo juicio, 
custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 
 
Lucas 3, 10—18 

 
En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: «Entonces, ¿qué debemos 
hacer?».  Él contestaba: «El que tenga dos túnicas, que comparta con el que no 
tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo». Vinieron también a bautizarse unos 
publicanos y le preguntaron: «Maestro, ¿qué debemos hacer nosotros?».  Él les 
contestó: «No exijáis más de lo establecido». Unos soldados igualmente le 
preguntaban: «Y nosotros, ¿qué debemos hacer?». Él les contestó: «No hagáis 
extorsión ni os aprovechéis de nadie con falsas denuncias, sino contentaos con la 

paga».  Como el pueblo estaba expectante, y todos se preguntaban en su interior 
sobre Juan si no sería el Mesías, Juan les respondió dirigiéndose a todos: «Yo os 
bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, a quien no merezco 
desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego; en 
su mano tiene el bieldo para aventar su parva, reunir su trigo en el granero y 
quemar la paja en una hoguera que no se apaga». Con estas y otras muchas 
exhortaciones, anunciaba al pueblo el Evangelio. 

  
COMENTARIO 
 
El afán del común de las gentes estos días es preparar, gastando lo que pueden y lo 
que no tienen, endeudándose si es preciso, con tal de conseguir disfrutar los días 
de Navidad. Tal vez sí que conseguirán pasarlos disfrutando, ahora bien ¿vivirán 



felices?. y no hay que olvidar que de un deseo profundo de felicidad no puede 
desprenderse el hombre 
Cambio de tercio. 
Por fin se ha llegado a la conclusión de que era preciso dar publicidad a los suicidios 

acontecen entre nosotros. Reflexionemos un momento. 
La experiencia de la vida no es satisfactoria para muchos Llega un momento en que 
se torna inaguantable. Desde lo más profundo del ser, se ansia un cambio, se 
desearía substituir la propia vida por otra aceptable, pero es imposible. La vida de 
cada uno es la suya. 
Ni sicólogos, ni siquiatras consiguen enderezar el proceder en muchos casos. La 
crisis es más profunda, está enraizada en lo más elemental de la existencia, allí 
donde el profesional le es imposible penetrar.  No es que le falte profesionalidad, es 

que pertenece a la dimensión trascendente, propio de la gracia, del perdón, del 
Amor de Dios. 
El tiempo de Adviento está destinado a iluminar la existencia, para distinguir en el 
horizonte del futuro, la luz que no deslumbra, en la que está acogedor el Señor. 
Que vino, que permanece y que vendrá en solemnidad triunfante. 
En cierta ocasión debía dar una charla orientativa a un grupo de quinceañeras. La 
tarea nos la había encomendado la dirección del colegio del que eran alumnas. 

Compartía la labor con un prestigioso neurólogo-siquiatra. En un momento 
determinado. me atreví a decirles, previo permiso del facultativo: hoy en día no se 
tiene amigos, compañeros  a lo sumo sí, y como la situación se hace insoportable, 
enferma la mente y precisa acudir al siquiatra, y perdóneme dije dirigiéndome al 
compañero, el siquiatra es más caro que el amigo. Déjeme intervenir, pidió el 
compañero, el siquiatra es además de caro, mucho más aburrido que el amigo… 
Todas estas disquisiciones se me han ocurrido contároslas antes de detenerme a 

ofreceros algún comentario a los textos litúrgicos de la misa del presente domingo. 
A ello voy por fin ahora 
Sofonías dice Alégrate… grita de gozo,  regocíjate y disfruta con todo tu 
ser…El Señor ha revocado tu sentencia,  ha expulsado a tu enemigo… el 
Señor,  está en medio de ti,  no temas mal alguno…no desfallezcas!». El 
Señor tu Dios está en medio de ti,  valiente y salvador;  se alegra y goza 
contigo,  te renueva con su amor;  exulta y se alegra contigo como en día 
de fiesta. 

San Pablo nos comunica: Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, 
alegraos…. El Señor está cerca.  Nada os preocupe…vuestras peticiones 
sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que supera todo juicio, 
custodiará vuestros corazones 
En el texto evangélico Juan dice: El que tenga dos túnicas, que comparta con 
el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo…. ni os aprovechéis 
de nadie con falsas denuncias, sino contentaos con la paga»… No exijáis 

más de lo establecido… 
Como veis, a diferencia de los eslóganes publicitarios, nada se dice de comprar o de 
aprovechar gangas y se invita en cambio a alegrarse siempre, lo repite, 
legraos… 
De esta manera debemos preparar estas fiestas, que son festivas, perdón por 
repetirlo,  por ser Navidad, no lo olvidéis. 



¿y qué es Navidad? Os propongo que seriamente os lo preguntéis y si no sabéis 
responderos, preguntádselo a Dios que está deseando instruiros y que seáis felices. 
VAYA CON ESTA MI MÁS SINCERO DESEO DE FELICIDAD, PUES QUISIERA 
QUE DURANTE ELLAS, OS ENCONTREIS U OS APROXIMÉIS MÁS A DIOS 

  


